
 
 

  
    

LOS ESCOMBROS DEL AMOR 
 

“¿Has dicho nuestro mirto, el árbol 
nuestro? En un idéntico bis que se 
desenvuelve hasta la trémula frase 

final, ¿Nosotros dos?” 
 

Delirio (2004), de Laura Restrepo 
El personaje de Mónica, una bailari-
na que volvía a construir lazos rotos 
con su familia y reencontrarse con-
sigo mismo en sus raíces, que había-
mos conocido en la película Con el 
viento (2018), ópera prima de Me-
ritxell Colell (Barcelona, 1983), 
vuelve a cruzarse en nuestras vidas, 
ahora siguiendo el itinerario del 
mismo personaje en su vuelta a Ar-
gentina: Un reencuentro con ella, en 
otro viaje, ahora junto a Colate, su 
pareja artística y sentimental con el 
que lleva veinticinco años de rela-
ción. Como ocurría en su primera 
película, lo rural vuelve a ser el esce-
nario del viaje por el norte del país, 
atravesando la cordillera de los An-
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des, mostrando su pequeño espectá-
culo de danza, textos y música. Su 
dúo se ha alejado de todos y todo, 
mostrando su arte a las pequeñas 
comunidades andinas con las que se 
van cruzando, desde el final del ve-
rano hasta el frío invierno. Desde la 
primera secuencia, íntima y revela-
dora, donde somos un espectador 
más del espectáculo itinerante de la 
pareja, asistimos a un amor en pe-
nuria, envuelto en lo que ya no es. 
Dos almas que se (des) encuentran, 
se tropiezan, se callan y sobre todo, 
se han dejado de mirar y sentir el 
uno con el otro. 
 
La cámara de Sol Lopatin, magnífica 
cinematógrafa que ha trabajado con 
gente tan ilustre como Albertina 
Carri y Eliseo Subiela, entre otros, 
se convierte en una espectadora ac-
tiva e invasora porque se mete entre 
ellos, como una piel más, pegada a 
ellos, una más de su entorno e inter-
ior cambiante y en silencio, con esa 
forma de desubicación que tenemos 
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durante toda la película, donde todo 
lo que vemos se nos presenta frag-
mentado como una especie de puzle 
donde las piezas no encajan o están 
perdidas. El relato se desdobla cons-
tantemente, ya desde su título Dúo, 
como en su forma, donde la ficción y 
el documento se fusionan y se mez-
clan de forma admirable, con una 
naturalidad asombrosa y sin darnos 
cuenta, creando un espacio único en 
el que todo sucede de forma trans-
parente y muy íntima. Una forma 
que se apoya en lo digital y el Su-
per8mm, en el que uno sigue ese 
amor roto, la no historia de ellos, y 
su encuentro con los lugareños, y 
otra, el celuloide, actúa como diario 
intimo de Mónica, con el mismo 
aroma con el que se construían mu-
chas de las piezas audiovisuales de 
Transoceánicas (2020), la película 
de misivas entre Lucia Vassallo y la 
propia directora. Un diario filmado 
por Colell junto a Julián Elizalde, 
cinematógrafo de Con el viento, en 
el que la protagonista reflexiona 
sobre sus orígenes, su madre, sobre 
su actual realidad, sobre el amor, 
sobre lo que queda de él, y por enci-
ma de todo, en el que hay tiempo 
para pensar en sus emociones, en  
su trabajo y en aquello que sintió     
y ya no. 
 
En este sentido, el extraordinario 
trabajo de sonido que firma Veróni-
ca Font, que ha estado presente en 
todos los trabajos de la directora 
catalana, resulta crucial para crear 
esa atmósfera de diferentes sonidos, 
generando esa doblez que marca 
toda la película, de dentro a afuera y 
viceversa, donde todo se muestra y 
todo tiene su reflejo. Dúo sufrió los 
embates de la pandemia y dejó su 
rodaje a la mitad, hecho que pro-
vocó reinventar la película, por eso 

el preciso y brillante trabajo de 
montaje que firman la propia direc-
tora junto a Ana Pfaff (que poco hay 
que decir de una editora que ha tra-
bajado en películas tan importantes 
como Alcarràs, Libertad, Espíritu 
sagrado, Ainhoa, yo no soy esa y 
Trinta Lumes, entre otras), que 
vuelve al cine de Colell, resulta un 
trabajo arduo, donde se encaja con 
sabiduría los ciento siete minutos 
que abarca la película, lleno de 
aciertos, detalles y compuesto por 
esa dualidad que atraviesa todo el 
relato, donde todo está envuelto en 
una suerte de viaje muy físico, don-
de sentimos y escuchamos cada pie-
dra, cada diálogo y cada obstáculo, y 
muy interior, donde el silencio y el 
susurro se apoderan de todo, en     
un continuo contrapunto entre lo 
que se dice y lo que no, lo que se 
siente y no. 
 
Dos poderosos intérpretes, dos    
almas a la deriva, náufragas de ese 
amor derrotado, de ese amor que se 
aleja sin remedio. Dos cuerpos que 
se abrazan pero ya no como antes, 
dos sentimientos tan cercanos como 
opuestos. Una Mónica García en la 
piel y el alma de Mónica, que des-
pués de su retiro de un año en su 
pueblo burgalés, vuelve, pero ya 
transformada y en constante cam-
bio, caminando por esa delicada 
línea entre lo terrenal y lo emocio-
nal, en la incertidumbre de estar y 
no, con su especial intimidad con las 
mujeres del altiplano, donde se ve, 
se reconoce y se reconforta ante tan-
ta soledad y tristeza. Frente a ella, 
que no junto a ella, Colate en la piel 
de un inmenso Gonzalo Cunill, un 
actor de raza, carácter, de aspecto 
marcado y salvaje, una especie de 
Vincent Cassel, al que hemos visto 
en películas tan estupendas como 

Stella Cadente, La silla, Occidente, 
Arnugán, entre otras. Aquí dando 
vida al otro, al hombre, al que fue el 
guía, el compañero y todo para 
Mónica, ahora perdido en esa in-
mensidad que les separa, en ese 
adiós que tanto cuesta, en todas esas 
cosas que han vivido juntos y ya no 
viven, estando sin estar. 
 
Una película que tiene el aroma de 
los silencios y las soledades que tan-
to capturaban Bresson, y Antonioni 
en sus almas perdidas de La aventu-
ra, El eclipse y El desierto rojo, en 
que el personaje de la Vitti no estar-
ía muy lejos del de Mónica, o los 
solitarios y callados individuos que 
no formaban la pareja de Viaggio in 
Italia, de Rossellini, o esa no pareja, 
también de viaje, que se perdía por 
Copia certificada, de Kiarostami. 
No nos cansamos de sumergirnos en 
el cine de Meritxell Colell, al contra-
rio, cada vez nos fascina muchísimo 
más, porque construye películas 
muy íntimas, muy cercanas, llenas 
de inteligencia y sobriedad, donde 
todo se cuenta desde el alma, desde 
la profundidad, sintiendo cada pla-
no, cada encuadre, cada silencio, 
cada mirada, donde el viaje es visi-
ble e invisible, en el que se nos habla 
de memoria, de dónde venimos, 
hacia donde vamos, qué somos, y 
sobre todo, dónde estamos, que 
hemos dejado atrás, hacía donde 
nos movemos y sobre todo, que sen-
timos y que no. En fin, toda la incer-
tidumbre de la vida y la existencia. 
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